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			Sinopsis

		

		
			Montse, Julia y Juana son tres amigas españolas que residen en Londres. Para olvidarse de su estresante día a día (y para ayudar a que Montse supere la ruptura con un novio traicionero), escapan de viaje de chicas a Edimburgo.

			Las mágicas tierras escocesas las sorprenderán más de lo que esperaban y cambiarán el rumbo que tenían planificado por uno mucho más tentador. Y, aunque allí donde van a ir a parar no tendrán ni crema de manos ni cobertura del móvil, a cambio encontrarán un castillo, highlanders apasionados e, incluso, un eterno amor que nunca se apaga.

		

	
		
			Te esperaré toda mi vida

			

			Megan Maxwell
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			Para todas las Guerreras y Guerreros a los que les gusta soñar. 

			Con amor.

			MEGAN

		

	
		
			Prólogo

		

		
			Aberdeen, Escocia, 1429

			Alannah Carmichael corría asustada por el empapado y verde descampado agarrándose su avanzado embarazo con ambas manos. En el rostro de Keeva, una hechicera, ardía la maldad y el deseo de venganza. El enlace de Sean Roberts y lady Marian Mctouch un día antes en el castillo de Aberdeen se había tornado en fatalidad. Un error durante los festejos había hecho que una flecha de los Carmichael acabara con la vida de Brendan, hijo de Keeva. Atrás quedaron los días de plácida vida. Las noches de quietud. Keeva había perdido a su adorado hijo y su furia era imparable.

			—Parad, Alannah, no tenéis escapatoria —gritó Keeva con los ojos encendidos por la venganza.

			La joven, asustada, no quería dejar de correr, pero agotada por el peso del bebé en su vientre y la proximidad del acantilado se veía forzada a parar. No podía continuar o caería al mar. Estaba acorralada. No podía huir. Por ello, y a sabiendas de que iba a morir, se volvió con aplomo hacia la hechicera y mirándola a los ojos voceó:

			—Os juro que aun muerta, Keeva, no descansaré en mi lecho hasta vengar la muerte de mi esposo. ¿Por qué le habéis matado? ¿Por qué?

			—Le amabais como yo a mi hijo.

			Delirante, la hechicera se acercó a ella, y agarrando el colgante del cuello de Alannah, se lo arrancó.

			—Devolvedme la joya de los Carmichael.

			Aquel corazón tallado en piedra blanca era, junto a la otra mitad que su difunto marido aún llevaba en su cuello, la joya más preciada de su clan. La desesperación de la joven hizo reír a la hechicera que, enloquecida por los acontecimientos de los últimos días, se acercó hasta ella y le siseó en la cara:

			—No, Alannah, no os lo devolveré.

			Al ver cómo la enloquecida mujer miraba su tripa, la futura madre gritó:

			—Matadme a mí, pero dejad vivir a mi hijo.

			Durante unos segundos, Keeva lo dudó. Pero no. Quería hacerles daño, mucho daño, y tras pensar una venganza perdurable en el tiempo voceó levantando las manos:

			—No os voy a matar, Alannah. Viviréis para ser testigo del dolor que vuestro hijo sufrirá el día que sea feliz. Porque yo, Keeva Raeburn, hechicera de Montrose, maldigo a todos los Carmichael a partir del día que nazca vuestro hijo.

			—¡No...! —chilló horrorizada Alannah mientras escuchaba las voces de los guerreros acercándose para auxiliarla.

			—No seréis felices ¡nunca! Vuestra felicidad me la llevo con el colgante —bramó la mujer enloquecida—. Todos perderéis al ser amado en el momento en que vuestros corazones rebosen de felicidad. Vuestras vidas serán pura agonía, desamparo y soledad, porque cualquier Carmichael que ame verá morir a su pareja. Y este hechizo solo se desvanecerá cuando uno de esos amados vuelva a encontrar el colgante.

			—¡Keeva, no...! —gritó Alannah al ser consciente de lo que la miserable mujer pensaba hacer.

			Dicho esto, la hechicera sonrió y se dejó caer por el impresionante acantilado de Aberdeen, donde desapareció en el mar. La maldición de Keeva inundó de tristeza durante siglos a todos los Carmichael.

		

	
		
			1

			Londres, julio de 2010

			El día en Londres era gris, lluvioso y oscuro. Un día de esos en los que en España se diría que «caen chuzos de punta». Nada que ver con el estado de ánimo de un grupo de amigas que estaban de celebración en un bar de lo más chic en Oxford Street.

			—¡Brindo por mi separación de Jeffrey! —gritó alegremente Montse—. Dios mío de mi alma, ¡casi la cago al pensar que era el hombre de mi vida! No volváis a dejar que se me nuble la razón por otro petardo que solo vea divertido estar más estupendo y guapo que yo.

			—Amén, linda —aplaudió Juana.

			—Brindo por ti —añadió Julia levantando su copa— y por esa sensatez que aunque a veces brilla por su ausencia, esta vez se ha manifestado y te ha hecho ver que era mejor convivir con él un tiempo antes de celebrar la boda llena de azahar y glamour en la catedral de San Pablo. Si hubiera sido así, ahora todo sería más complicado. Te lo aseguro.

			Qué razón tenía Julia. Meses atrás Montse les confesó emocionada que Jeffrey y ella estaban planeando casarse y celebrar un bodorrio por todo lo alto en la catedral donde años atrás se casaron el príncipe Carlos y lady Diana Spencer. Aquello las dejó totalmente atónitas. Si había algo destinado al fracaso era aquella relación.

			Entre otras cosas, Jeffrey era un inglés demasiado adinerado para Montse, que se había criado con su padre, un feriante que apenas la cuidó. Su madre murió al nacer ella, y la muchacha solo supuso para aquel un estorbo más que un beneficio. Cuando Montse llegó a Londres, el primer trabajo que encontró fue de camarera en una taberna irlandesa. Durante años trabajó sin descanso, e incluso se matriculó en un curso de informática y en otro de kárate donde conoció a Juana. Una muchacha canaria, bajita y divertida, que al igual que ella había terminado en Londres para buscarse la vida como peluquera. Gracias a ella y sus contactos, Montse consiguió un trabajo en EBC, una cadena de tiendas de ropa de jóvenes diseñadores. Allí demostró que, además de tener buen gusto para combinar la ropa, sabía aconsejar y en especial llevarla. Era la encargada de ventas del departamento de grandes firmas. Años después, en una de las competiciones de kárate conocieron a Julia y Pepe, un matrimonio madrileño de unos cincuenta años y sin hijos que había acabado allí por el traslado de él. Pepe era contable y Julia médico de cabecera.

			—Vamos a ver, chicas. No lo negaré. Tuve unas buenas consejeras —asintió Montse mirando a sus amigas—. Menos mal que os escuché y no me casé con él. Dios mío, ¡sois las mejores!

			Julia y Juana se miraron y sonrieron. Jeffrey y Montse no estaban hechos el uno para el otro, y cualquiera que pasara con ellos una sola tarde podía verlo. Aunque a ellos darse cuenta les costó más de dos años de relación.

			—Nunca imaginé que Jeffrey pudiera hacerme algo así. Que cayera tan bajo. Me ofendió cuando me dijo que la juventud de esa chica le nubló la razón. Y ya cuando el muy imbécil concretó que yo ya tenía una edad como para entender que esa chica le gustara, me ofendió. ¡Me estaba llamando vieja! Pero, Dios, si solo tengo veintinueve años.

			—¡Gilipollas! —bufó Julia al escucharla.

			—¡Me llamó vieja en toda mi cara! Cuando precisamente con veintinueve años estoy en mi mejor momento —gruñó Montse—. Como alguna vez se le vuelva a ocurrir a alguien llamarme vieja, os juro que le arranco la cabeza.

			—Hombres, mi niña, hombres —suspiró la canaria.

			—Cariño, don Tiquismiquis y tú no teníais futuro. Te lo dije cientos de veces, pero nunca quisiste escucharme —murmuró Julia con la sinceridad y la seguridad que le daban las canas—. Ese engreído nunca me gustó. A Juana y a mí nos miraba por encima del hombro cada vez que nos veía y luego, cuando tú estabas delante, disimulaba como un auténtico gañán. Como se dice en Vallecas, ¡ese pijo no era trigo limpio!

			Montse asintió. Muchas habían sido las veces que sus amigas le habían hecho aquel comentario. Pero ella no quería oírlo por amor. No es que estuviera locamente enamorada de Jeffrey, pero le quería y se lo pasaba muy bien con él.

			—No le des más vueltas, ¡la cagó! Y le pillaste —afirmó Juana al ver el gesto de su amiga.

			—Sí, definitivamente le pillé con las manos en la masa, ¡y nunca mejor dicho! —susurró Montse al pensar en aquel fatídico día. Pero reponiéndose, tras dar un trago a su bebida, soltó—: La verdad es que ahora me alegro de que mi relación con él acabara. Me abrió los ojos. Jeffrey solo piensa en él, luego en él y finalmente en él. Pero si se ha quedado hasta con los potos. ¡Así se lo coman vivo!

			—Vamos a ver, cariño —suspiró Julia tras escucharla—. Don Tiquismiquis se ha quedado con todo porque tú has querido.

			Montse, acostumbrada a viajar por la vida sin apenas equipaje, asintió, y en tono guasón cuchicheó:

			—No quería nada de él.

			—¡Faltaría más! —se mofó Juana, que conocía muy bien a su amiga.

			—Os juro que sentí que no necesitaba nada de aquello. Pero reconozco que me sorprendió su egoísmo. Casi nada de lo que allí había era mío. Y no... no quiero nada que no me haya ganado yo solita previamente.

			—Bueno... momento L’Oréal —cuchicheó la canaria.

			Eso hizo reír a Montse, que tocándose su oscura melena con comicidad respondió:

			—Por supuesto, ¡porque yo lo valgo!

			—Esa es mi chica —comentó Julia—. Dignidad ante todo.

			—No lo dudes —se mofó Montse—. Nunca me quedo con nada que no sea mío. No me gusta. Aunque el muy gañán se ha quedado con mis cremas. Todas.

			—No me digas que se ha quedado con la crema Sensai Cellular Performance de Kanebo. ¿La que te regaló y costó un ojo de la cara y parte de otro? —preguntó Juana.

			Montse asintió, y Julia incrédula susurró:

			—¡Será especialito el jodío! De tonto no tiene un pelo.

			—Ah... y con la crema depilatoria de Elizabeth Arden. Siempre decía que mis cremas depilatorias le gustaban porque olían muy bien. Es más, últimamente pretendía que le depilara yo también las piernas y las ingles.

			—Uis... qué fatiguita, por Dios —resopló Julia al escucharla—. Donde esté mi Pepe con su exceso de pelo y kilillos que se quiten estos nuevos guaperas que matan por una buena depilación.

			—Definitivamente —continuó Montse—, no me volveré a fijar en el exterior de un tío.

			—Harás bien, mi niña —asintió Juana.

			—Mira mi Pepe. No es un adonis, pero me cuida y me mima, aunque a veces discutamos, como últimamente —bufó Julia.

			—¿Has vuelto a discutir con tu osito? —suspiró la canaria.

			—Sí. Llevamos una temporadita algo revolucionada.

			—Pero ¿qué os pasa? —preguntó Montse.

			—Nuestro regreso a España nos va a costar el divorcio. Él no entiende que yo no quiera regresar. Pero me gusta vivir en Londres y...

			—Venga..., venga, respira y no te pongas nerviosa. No creo que Pepe lo haga para molestarte —rio Montse.

			Pepe y Julia eran dos personas excepcionales y que se querían muchísimo, aunque tras años de matrimonio les gustara hacerse la puñeta mutuamente.

			—Respirar... respiro. Pero es que me saca de mis casillas, y encima el otro día me viene con que quiere que para su cumpleaños, que es en febrero y nos pillará ya en Madrid, hagamos un fiestorro en nuestra casa para celebrarlo con su familia. Y no... no soporto a mi suegra. Esa mujer con más bigote que una gamba cuchichea a mis espaldas y no me gusta.

			—Ya está, mi niña... ya pasó. Es su madre, y él la quiere, tienes que entenderlo —se mofó la canaria.

			—Tienes razón —rio la implicada—. Por muy bruja que sea la susodicha, es la jodida madre de mi Pepe. Ay, Dios... qué complicado es esto del amor.

			Después de un pequeño silencio, Montse dijo:

			—Obviando los problemas de Julia y su Pepe, a partir de ahora solo me fijaré en el interior de los hombres. ¡Me quiero enamorar! Pero necesito que sea un hombre de los de verdad. De esos que te abren la puerta, te retiran la silla al sentarte... en fin, alguien diferente y especial.

			—Yo también quiero uno así. Pero me temo que la mayoría de los hombres de hoy se sientan al ver la silla libre, no sea que se queden sin ella —se mofó Juana.

			Animada por el momento, Montse recordó al hombre que solía aparecer en sus sueños desde pequeña pero que no llegaba a ver con claridad.

			—Quiero un hombre que me mire con pasión y que con su mirada me haga temblar como a una boba. Uno de esos que con su sola presencia te hacen sentir protegida, querida y amada.

			—¿Te han echado alucinógenos en la bebida? —se burló la canaria al escucharla.

			—Y sobre todo y muy importante —concluyó Montse despertando de sus anhelos—, que no se le ocurra llamarme ¡vieja! Porque juro y rejuro que la próxima persona a la que se le ocurra llamarme ¡vieja! se traga los dientes.

			En ese momento se abrió la puerta de la taberna y entró un hombre alto, guapo e impecablemente vestido de negro y gris, muy del estilo de Jeffrey y sus refinados amigos.

			—Uf... qué bien le sienta ese traje de Armani. —Al ver cómo la miraban sus amigas Montse aclaró, haciéndolas reír—: Pero no. No quiero más metrosexuales en mi vida. ¡Se acabó!

			Sus amigas se miraron con complicidad. Si algo tenían claro, era que Montse no iba a cambiar nunca. Era espontánea, loca y divertida, y eso la hacía especial.

			—Déjame decirte que no todos los hombres son iguales —rio Julia—. Puedes encontrar uno guapo como los que te gustan y que además sea sensato, varonil y galante. Tipo Clooney.

			—¿Dónde está, que me lo quedo yo? —bromeó Juana.

			—Lo que pasa, ¡Montserrat de mi alma!... —se mofó Julia.

			—No me llames así, que lo odio —se quejó la aludida mientras su iPhone le indicaba que había recibido un mensaje. Era de Jeffrey. Don Tiquismiquis, su ex.

			«Tengo ganas de verte.»

			Incrédula, lo volvió a leer y, sin hacer el menor caso al mensaje, lo cerró y, tras sonreír, miró a su amiga Julia que continuaba hablando.

			—Decía, querida amiga, que te sueles fijar en cada espécimen, hija mía, que es para echarte de comer aparte. Porque ahora ha sido don Tiquismiquis, pero qué me dices de, por ejemplo, René, el sueco.

			—Uis... qué guapo era René —se burló Juana.

			—Y qué limpito iba siempre y lo bien que le sentaba la ropa de Adolfo Domínguez y las camisetas de Custo —asintió Montse divertida al recordarle.

			—Sí, pero todo se le iba en la fachada. Era un vago de tres al cuarto —recordó Julia.

			—Tienes razón. Era tan guapo que me daba hasta vergüenza ver cómo me miraban las chicas por la calle cuando caminábamos con él. Me hacían sentir fea y más bajita —se mofó Juana.

			—Fueron seis meses, pero ¡qué meses! —suspiró Montse al recordarle.

			—Y Robert —prosiguió Julia—. ¿Qué me decís de él?

			—¿Aquel que solo comía pollo y arroz? —preguntó la canaria, y Julia asintió mientras se atragantaba de risa.

			—Era un idiota creído aspirante a Gran hermano —admitió Montse—. Eso sí, estaba de muy buen ver. Eso no lo voy a negar.

			—¿Lo ves? —dijo Juana—. A ver si cambias tus gustos y te fijas en hombres, pero hombres de verdad. No en guaperas metrosexuales que se horrorizan si se ven un pelo fuera de lugar o engordan unos kilillos.

			—Lo sé..., lo sé —asintió Montse al recordar los ataques de Jeffrey si la báscula subía cien gramos—. Tengo que cambiar.

			—Necesitamos encontrarte un hombre como los de antes —sentenció Julia.

			—¡Ya lo encontré! Lo malo es que solo vive en mis sueños nocturnos —se carcajeó aquella—. Oye, ¿por qué no aprovechamos esa búsqueda y buscamos otro para Juana?

			La aludida, al escuchar su nombre, se carcajeó, y rápidamente dijo:

			—Ay, Montse, ¡ya me gustaría! Pero yo no soy el prototipo de mujercita que suele gustar. Soy graciosa, y no bajita, sino recogidita —todas rieron—, pero no tengo muchos encantos. Y mira que me joroba decirlo, pero es la verdad. Solo atraigo a mequetrefes con nombres insulsos como «Chino», «Juanito» o «Yuls». No puedo competir con vosotras, las estilizadas. Eso sí, si yo fuera alta y espigada, uf... otro gallo cantaría.

			Aquello les hizo carcajearse a las tres. Al final, la canaria, levantando de nuevo su copa, miró a sus amigas y dijo en tono alegre y jovial:

			—Pero como de ilusiones también se vive, brindo porque alguna vez un tío de verdad, con un nombre contundente y una mirada cautivadora, se fije en mí. Pero sobre todo brindo por la tarde de rebajas que nos espera en Oxford Street.

			—Tú lo has dicho —rio Montse—. ¡Vivan las rebajas!

			Diez minutos después, bajo el aguacero, tres mujeres divertidas corrían y se metían en una tienda de ropa casual. Tenían mucho que comprar.

		

	
		
			2

			El olor a tierra mojada y musgo fresco inundaba sus fosas nasales, mientras Montse corría por un frondoso bosque plagado de enormes robles y flores multicolores. De pronto un rayo azulado cruzó el cielo con su luz electrizante y el sonido del potente trueno la asustó. Tras quitarse las enormes gotas de agua de los ojos, vio a lo lejos la fortaleza de piedra oscura. ¡Su castillo! Sin pensarlo corrió hacia él, hasta que un caballo desbocado de color oscuro apareció tras los árboles galopando directamente hacia ella. El corazón se le iba a salir del pecho cuando lo reconoció. Sobre aquel imponente caballo estaba la figura del hombre con el que soñaba desde niña, aunque por más que intentaba aclarar su vista para verle le era imposible. El viento, la oscuridad y la lluvia se lo impedían.

			Recogiéndose las extrañas vestimentas que llevaba, intentó andar hacia él. Quería hablar con él. Necesitaba oír su voz, pero como siempre, fue imposible. Unas inexistentes cadenas no la dejaron moverse. Solo le podía mirar. A escasos metros de ella aquel hombre de cabellera larga y primitiva dejó su cabalgada, haciéndole sentir su mirada pasional aun en la oscuridad, mientras el viento caprichoso le revolvía a Montse su oscuro cabello. De repente un nuevo rayo azulado rasgó el oscuro cielo gris iluminando todo a su alrededor, y por una fracción de segundo pudo admirar la salvaje cara de él. Sus ojos eran celestes, su pelo claro y sus sensuales y carnosos labios parecían sonreír. Montse quiso andar. ¿Por qué no podía caminar? De improviso el hombre con su imponente envergadura se bajó del caballo y...

			PiPiPiPi... PiPiPiPi... PiPiPiPi...

			De un salto, Montse se despertó bañada en sudor y paró el molesto pitido. De nuevo aquel sueño. ¿Cuántas veces había soñado aquello? ¿Quién era aquel hombre?

			Todo comenzó cuando ella tenía seis años. Erika, la escocesa, una gitana que leía el tarot y las manos en la misma feria en que ellos viajaban, la invitó a pasar una tarde de lluvia a su caravana. La mujer se había percatado de la niña solitaria que deambulaba siempre por la feria hiciera frío o calor. Se informó y supo que era la hija de Ángel, el dueño de la atracción de los coches de choque, e incomprensiblemente observó que apenas la cuidaba. Solo la regañaba y le exigía trabajar mientras él chafardeaba con los otros feriantes.

			Aquella tarde de lluvia intensa la gitana la invitó a pasar a su caravana para que se resguardase del frío y la lluvia. Su padre estaba con una mujer dentro de la suya, y como era de esperar, se había olvidado de ella. Erika sonrió al ver cómo la niña observaba todo. Especialmente la bola de cristal que descansaba sobre la mesa camilla.

			—Oh... qué chula es la bola mágica.

			—¿Te gusta, princesita?

			La niña asintió y, acercándose a ella, la observó sin tocarla. Si algo había aprendido por los gritos de su padre era que no se tocaba nada, a excepción de que te lo permitieran.

			—¿Puedes ver el futuro?

			La mujer sonrió y sentándose frente a ella respondió:

			—A veces sí... a veces no.

			—¿Sabes?... —murmuró Montse con su graciosa cara aniñada—. Yo no creo en estas cosas.

			—¿Por qué, cielo?

			Con una mirada triste que dio a entender más que las palabras, la cría suspiró y dijo:

			—Porque a mi caravana nunca vienen los Reyes Magos en Navidad ni el Ratón Pérez cuando se me cae un diente, y a las de mis amigos sí. Por eso yo no creo en nada y me pongo triste si pienso en ello.

			Erika, consciente de la soledad y tristeza de aquella pequeña, asintió apenada y susurró:

			—¿Sabes lo que me decía mi madre que hiciera cuando yo estaba triste o nerviosa?

			—¿El qué?

			—Que cantara para olvidar las penas.

			—¿Cantar?

			—Sí, princesa. Cuando uno canta piensa en lo que está diciendo y suele olvidar lo que no le permite ser feliz. Con ello no te estoy diciendo que así se solucionen los problemas, pero cantar te ayudará a sobrellevarlos un poco mejor. ¿Sabes cantar?

			La cría asintió y, tras soltar una risotada, la gitana preguntó:

			—¿Me dejas ver tu manita?

			Tímidamente, la niña la extendió, y Erika la escocesa la cogió. Durante un buen rato estuvo mirando aquella pequeña y sucia mano hasta que dijo:

			—Tu felicidad y futuro están en el pasado.

			Al ver que la niña la miraba sin entender nada, la mujer, soltándole la mano, dijo:

			—Toca la bola y pide tres deseos. Quizá se cumplan.

			Con su mellada sonrisa Montse la miró y, poniendo sus manitas sobre la bola, susurró:

			—Cuando sea mayor quiero ser guapa como las chicas que salen en la tele.

			—Muy bien, cariño... lo serás. ¿Tu segundo deseo?

			Sin pensarlo apenas, la niña dijo:

			—No quiero vivir aquí. Cuando sea mayor quiero un trabajo que me guste, y sobre todo no tener que recoger los coches de choque por la noche.

			—¿Y tu tercer deseo?

			—Quiero vivir en un castillo muy bonito y que un príncipe muy guapo y amable se enamore locamente de mí.

			Con unos extraños movimientos la mujer tocó la cabeza de la niña y la bola de cristal. Finalmente volvió a repetir:

			—Tu felicidad y tu futuro están en el pasado, princesa. Ya lo verás.

			Con seis años no le dio importancia a aquel comentario. Es más, ni lo entendió. Pero a partir de ese día ocurrió algo. Comenzó a soñar con un bosque, un castillo y un extraordinario guerrero a caballo. Al principio lo achacó a sueños de niñas y princesas. Pero pasó el tiempo y el sueño perduró. Ella corría, la lluvia caía y lo único que cambiaba era que con el paso del tiempo el hombre se acercaba más y más.

			Montse cumplió dieciséis años, y por aquel entonces, Erika la escocesa, tras años de cuidarla y hacerla feliz, por avatares del destino, se marchó. Aquello entristeció muchísimo a la joven, pero la gitana antes de irse le susurró al oído: «Nos volveremos a ver, te lo prometo».

			Pasado un tiempo, un día, viendo un documental de historia por la televisión, Montse se quedó sin habla al reconocer el castillo con el que soñaba. ¡Su castillo! Aquel lugar existía. Era el castillo de Elcho, cerca de la ciudad de Perth, en Escocia. Aquello la llenó de ilusión. Pero también le hizo preguntarse el motivo de sus sueños, aunque no encontró respuesta.

			Su padre murió cuando ella tenía dieciocho años, y queriéndose olvidar de su triste pasado, vendió la vieja atracción de los coches de choque que su padre le dejó en herencia y se mudó a vivir a Londres. Necesitaba comenzar de nuevo y ser feliz. ¡Se lo merecía! Una vez allí se propuso visitar el lugar con el que soñaba. Al fin y al cabo Escocia y Londres estaban relativamente cerca. Pero su trabajo, sus amigos y sus novietes le impedían hacerlo. Siempre salía un plan mejor. Y aunque nunca olvidó aquel lugar, pues los sueños no la abandonaban, sí se olvidó de visitarlo.

			PiPiPiPi... PiPiPiPi... PiPiPiPi...

			—Vale... plasta... vale... ya me levanto —resopló apagando de nuevo el despertador mientras se desperezaba en la cama.

			Extendiendo la mano, cogió su iPhone y lo miró. Estaba apagado. Lo encendió. Se levantó, pulsó el play de su equipo de música y la voz de Lady Gaga inundó su pequeño apartamento. Sin poder evitarlo empezó a bailar. Si algo bueno tenía Montse era que se levantaba llena de energía y de un excelente humor.

			—Esto es comenzar bien un día —dijo mientras bailaba y abría el armario para elegir la ropa que ponerse.

			Diez minutos después estaba en la ducha, cantando a pleno pulmón el último éxito de Lady Gaga.
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			Aquella mañana, tras salir de EBC, su trabajo, Montse se dirigió directamente a Pretty Ladies, la peluquería donde trabajaba su amiga Juana. Tenía una competición de kárate aquel fin de semana y quería estar presentable. Al llegar sonrió al ver allí a Julia.

			—Vaya. Hoy toca día de peluquería y chicas.

			—Ya me tocaba. Tengo unos pelos que parezco la bruja Lola —se mofó Julia.

			—Ven, Montse, siéntate aquí —dijo Juana a su amiga, que rápidamente lo hizo.

			Una hora después, mientras Montse y Julia ojeaban una revista con la cabeza llena de papel de plata para que les subieran las mechas y el tinte, la canaria se acercó a ellas.

			—¿Todo bien? —preguntó.

			Julia, levantando la cabeza, miró a sus amigas y con gesto confuso susurró:

			—No..., nada está bien. ¿Por qué Norma Duval con mi edad tiene ese cuerpazo y yo no? Por favor..., está espectacular con este vestido blanco.

			Juana y Montse miraron la revista que su amiga les enseñaba, y tras asentir, Montse dijo enseñando su revista:

			—Para mujer espectacular Cindy Crawford. Pero ¿habéis visto lo mona que va incluso para hacer la compra? Es que me encanta. Os juro que si yo volviera a nacer querría ser ella.

			—Sí, es mona —asintió Julia.

			—¡Mona! —exclamó Montse señalando la página—. Esta mujer es guapísima. Si es que lo tiene todo... Es perfecta. Tiene estilo, un nombre perfecto y unos hijos y marido divinos.

			—Ah... para divina ¡Paris Hilton! —cuchicheó la canaria—. Esa es quien yo quisiera ser. Para mí lo tiene todo. Rubia, cuerpito, dinero a raudales y un nombre y apellido con glamour: ¡Paris Hilton! Nada que ver con Juana Perrulilla como me llamo yo.

			—Lo siento pero yo soy más nacional —aclaró Julia tras mirar a la tal Paris—. Me gusta mucho más Norma Duval. ¡El cuerpazo!

			Tras unas risas por parte de las tres ensalzando las virtudes de las mujeres que quisieran ser y sacando a relucir sus propios defectos, Juana se llevó a Julia al lavacabezas. En ese momento sonó el iPhone de Montse. Era Jeffrey, su ex. Como un elefante en una cacharrería y cansada de sus continuas llamadas, contestó:

			—¿Qué narices quieres ahora, pesado?

			El hombre al escucharla sonrió. Montse era una mujer muy especial y no esperaba otra respuesta de ella que no fuera aquella. Pero como la conocía muy bien, supo llevarla rápidamente a su terreno.

			—Hola, nena. Te echo de menos.

			Al escuchar aquello Montse cerró los ojos. Aquel tono de voz aterciopelado de Jeffrey la volvía loca. Pero no. No se iba a permitir dudar ni un segundo de su decisión. No le quería. Lo suyo se había roto y no había marcha atrás.

			—Jeffrey, ¿por qué me dices ahora esa sandez?

			—Porque es verdad y para que no colgaras sin escucharme.

			Aquello la hizo sonreír. Jeffrey era encantador cuando quería, y por eso preguntó con paciencia:

			—A ver, ¿qué quieres?

			—Tengo una cena esta noche en casa de los Stuart. Ya sabes, con Martha, Edward y compañía. ¿Crees que debo llevar corbata oscura o clara?

			Incrédula por la absurda pregunta contestó tras suspirar:

			—Oscura, Jeffrey.

			—¿Vienes conmigo? —preguntó él de improviso.

			—No.

			—Por favor.

			—No. Ni lo sueñes. Lleva a la pechugona de tu secretaria. Esa jovencita que te mira con ojitos de gusarapo. Seguro que no dirá que no y quedarás muy bien ante tus amigotes.

			Al escucharla él resopló.

			—Montse, cuando te lo pido a ti es porque no quiero llevar a otra.

			—Te recuerdo que me dijiste que yo era una mujer mayor. ¡Vieja! Joder, Jeffrey, que tú tienes treinta y siete. ¿Debo considerarte un vejestorio próximo a la jubilación?

			Aquello hizo que Jeffrey suspirara con resignación.

			—Cariño, escúchame. Yo no quise decirlo en ese sentido, pero te empeñas una y otra vez en creerlo. Solo dije que la juventud de Priscilla me nubló la razón.

			—¡Ja! Eso no te lo crees tú ni ¡jarto vino! —se mofó ella.

			—Nena, créeme.

			Eso la hizo reír. Jeffrey, aun pillado con otra, intentaba justificar su error. Todavía no se había dado cuenta de que aquello Montse no se lo iba a perdonar. Le había pillado con su joven y guapa secretaria en uno de sus ya famosos viajes de trabajo. Y la había llamado ¡vieja!, ¡madura! Aún se le abrían las carnes cada vez que recordaba aquel momento. Quiso darle una sorpresa para su cumpleaños y la sorprendida al llegar fue ella al pillarles en plena cabalgada.

			—Venga, no te hagas de rogar. Sé que los Stuart te caen muy bien. Además, estará Martha, y ella y tú siempre os...

			—No voy a ir. ¿Cómo te lo tengo que decir? Tú y yo ya no somos pareja. Y, por favor, deja de llamarme. No quiero verte. No quiero saber nada de ti, ¿lo entiendes de una santa vez?

			—No. No lo entiendo.

			A punto de soltar un chillido por la cabezonería de aquel que no paraba de atosigarla, intentó no gritar, pero dijo:

			—Mira, Jeffrey, olvídate de que existo, ¿vale? Deja de llamarme. De mandarme mensajitos, de enviarme flores a casa, de atosigarme en el trabajo. Por Dios, ¡qué cansino te estás poniendo!

			—No. No voy a parar hasta que vuelvas conmigo, nena.

			—¡Y un cuerno! —voceó ella atrayendo la mirada de toda la peluquería—. No voy a volver contigo porque no quiero. Sinceramente tengo amor propio y madurez. Te recuerdo que me llamaste vieja por tener casi treinta años, y mira lo que te digo: ¡que te den!

			—Cariño, escucha...

			—No. No escucho. ¿Y sabes por qué? Porque mi vejez y madurez me hacen quererme y no querer ir rayando los marcos de las puertas al pasar porque tú, ¡so mierda!, desees corretear y ponerme los cuernos con cada jovencita que se cruce en tu camino.

			—Pero nena...

			—¡Ni nena ni leches! —gritó fuera de sí—. Me importa un bledo que seas guapo, tengas dinero a raudales, incluso tu maldita posición social. ¿Y sabes por qué? Porque me importo, me quiero y quiero ser feliz ¡sola! No con un merluzo como tú que no aprecia a una mujer de verdad como yo hasta que la pierde. Y a mí, me has perdido. Por lo tanto, ¡adiós!

			Dicho esto colgó y suspiró. No iba a volver a caer en el rollito Jeffrey. No. No y no. De pronto un estallido de aplausos la hizo mirar al frente. Toda la peluquería puesta en pie la aplaudía, y ella simplemente miró a sus amigas, se encogió de hombros y sonrió.
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			Si algo le gustaba y desestresaba a Montse era practicar kárate, un deporte que Juana tuvo que dejar por una lesión. Era ponerse el quimono, ajustarse el cinturón negro y la seguridad y concentración se apoderaban de ella. Por ello siempre que su trabajo en EBC se lo permitía participaba en competiciones. Por suerte para ella, la mayoría de las veces salía victoriosa. Montse era una buena karateca, y ella lo sabía. Sabía defenderse con el empuje necesario para ganar medallas y honrar a su profesor, compañeros y gimnasio.

			Aquella tarde la mujer rubia que le había tocado como contendiente en el tatami la estudiaba con atención. Con seguridad, Montse y ella se tantearon hasta que se lanzaron al ataque. La mujer del quimono azul estaba nerviosa. Demasiado nerviosa. Y Montse consiguió con tranquilidad dos puntos tras un yoko geri kekomi certero. La rubia había oído hablar de su contrincante, y pudo comprobar su seguridad y sangre fría cuando sin esperárselo recibió un uchi geri fumikomi que la barrió y la hizo caer. Montse, sin dejarla reaccionar, la inmovilizó en el suelo. Ganó aquel combate y los dos siguientes. Quedó segunda en el campeonato senior femenino.

			Pero la alegría se le borró del rostro tras recibir su medalla, cuando vio entre el público a Jeffrey. ¡Qué narices hacía allí! Como era de esperar iba tan guapo y conjuntado como siempre, y aplaudía con orgullo.

			Tras una merecida ducha con sus compañeras, que bromearon por incidencias ocurridas en la competición, se calzó unos vaqueros y una camiseta de manga corta rosa de Guru. Salió de los vestuarios y buscó a sus amigas entre el público. Pero antes de que se pudiera mover, una mano la agarró, y escuchó:

			—Nena, ¡has estado colosal!

			«Dios mío, dame paciencia o te juro que hoy este se traga los dientes», pensó Montse intentando mantener su autocontrol.

			Jeffrey continuaba atosigándola y su paciencia comenzaba a brillar por su ausencia. Tras mirarle, deseó soltarle un buen mawashi hiti ate con el codo seguido de un mae geri con la punta del pie. Pero conteniendo sus impulsos más animales le miró, y todo lo educada que pudo respondió:

			—Gracias, Jeffrey. Y ahora, adiós, Jeffrey.

			Pero él la volvió a sujetar y ella, con cara de pocos amigos, le miró.

			—Vamos a ver, pedazo de sordo. En qué idioma he de decirte que me dejes en paz. Que me estás atosigando y que al final voy a cometer una locura.

			Él la miró esbozando una de sus encantadoras sonrisas y acercándose a ella le cuchicheó al oído:

			—Mmmmm, nena, me encanta cuando sacas tu carácter español.

			Mirándole incrédula mientras la gente les empujaba al pasar junto a ellos, Montse, cansada, agotada y altamente enfadada soltó la bolsa de deporte y, acercándose a él, que no se movió un centímetro, le siseó en la cara:

			—A ver..., te lo digo por última vez. Deja de perseguirme. Deja de atosigarme o...

			—Deja de decir tonterías, cielo. Quiero que vuelvas a casa. Te necesito —respondió él sorprendiéndola.

			Incapaz de razonar, Montse le cogió del codo con un rápido movimiento, se lo dobló y tras hacerle agachar en una actitud de lo más humillante para él, sin importarle cómo la gente les miraba, le siseó al oído.

			—Antes se congela el infierno a que yo vuelva contigo, ¡so merluzo!

			Dicho esto le soltó una patada en el trasero que hizo que Jeffrey cayera de bruces contra el suelo. Como un resorte, él se levantó avergonzado por lo que ella había hecho. En ese momento aparecieron Julia y Juana, que miraron a su amiga alucinadas.

			—Cómo has podido hacerme esto —gruñó muy enfadado.

			Montse, con una sonrisa de satisfacción en los labios, le miró, y acercándose para intimidarle, le respondió muy segura de su superioridad en combate:

			—Esto solo ha sido un toque, Jeffrey. Te estoy diciendo que me dejes en paz, y te lo estoy diciendo muy relajada. Pero oye... mi paciencia se está acabando, y a partir de ahora cada vez que te sienta cerca te aseguro que terminarás por los suelos, ¿entendido?

			El hombre, limpiándose aún la americana con la mano, la miró con gesto de enfado y sin decir nada más se dio la vuelta y se marchó. Juana y Julia se acercaron hasta su amiga, y tras recoger la bolsa de deporte del suelo, se la llevaron a beber algo fresco. Lo necesitaba.

			Media hora después, mientras charlaban en un pub inglés sobre lo ocurrido en el combate de kárate y posteriormente con Jeffrey, Juana gritó emocionada:

			—Cambiando de tema, ¡me ha tocado un viaje!

			Aquello hizo reír a Julia mientras Montse, sorprendida, preguntaba:

			—No me digas ¿Adónde?

			—¡Escocia! —respondieron la canaria y Julia al unísono.

			—¿Escocia? ¿Te ha tocado un viaje a Escocia? —preguntó riendo Montse al recordar la cantidad de veces que habían planeado ir.

			—Ay, Montse, te juro que aún no me lo creo.

			—Pero ¿dónde te ha tocado? —preguntó aquella todavía riendo.

			—En el polideportivo. Con la entrada te daban una papeleta. Y tras los combates se ha hecho un sorteo para el público y cuando han dicho el número 246 y he visto que era mi número ¡casi me da un infarto!

			—Lo corroboro —dijo Julia riendo—. Si no es porque he gritado yo, esta pánfila aún estaría mirando el número con cara de perdida.

			Con gesto grave Juana miró a sus amigas y gimió:

			—Lo que pasa, chicas, es que el viaje es solo para dos personas, y somos tres.

			Montse y Julia se miraron y sonrieron. Juana era generosa y buena.

			—No te preocupes, cariño —dijo Julia—. Lleva a Montse contigo. Ella se merece salir y divertirse.

			—¿Y tú qué? —preguntó Montse mirándola—. Tú también necesitas salir y despejarte. Estoy segura de que unos días lejos de tu Pepe os vendrán bien a los dos.

			—Yo también estoy segura —rio Julia—. La verdad es que últimamente, aunque nos queremos mucho, no hacemos más que discutir.

			—¿Ves cómo te vendría bien a ti también? —comentó riendo Montse consciente de que Pepe y su amiga eran tal para cual y aquella pequeña separación les vendría de lujo.

			—Sí, pesada —contraatacó Julia—. Pero tú necesitas espacio y no encontrarte al idiota de Jeffrey por todos los lados. No sé cómo lo hace para saber siempre dónde estás. Es como si tuviera un radar localizador en cuanto a tu persona se refiere.

			—Sí. Yo que tú comenzaría a pensar que te ha instalado un GPS —se mofó Juana.

			Montse asintió. La insistencia y el encontrarse continuamente con su ex la estaban volviendo paranoica.

			—Sí. La verdad es que dejar de verle, oírle o leerle durante unos días no estaría mal. Pero no. Me niego, Julia. Tú también te mereces ir.

			—Además están también tus sueños —le recordó esta—. Ir a Escocia significaría visitar el lugar con el que sueñas desde niña, ¿no lo recuerdas?

			Al escuchar aquello Montse sonrió. Era cierto. Podría visitar el castillo de Elcho y conocerlo por fin.

			—A ver, chicas —susurró Juana tras escucharlas y beber de su copa—. Estoy pensando que este viaje sería algo fantástico para las tres. Sería una manera de estar solas y juntas unos días antes de que Julia vuelva con su Pepe definitivamente a España.

			—¡Qué buena idea! Sería toda una aventura —aplaudió Montse.

			—Oh... Dios, sería ¡colosal! —susurró Julia emocionada.

			Volver a España era un hecho. Y aunque le había costado decidirse ya no había vuelta atrás. La empresa de Pepe regresaba a Madrid, y con ella, ellos dos.

			—¿Qué os parece —propuso Juana— si vamos a la agencia de viajes que me han dicho los del sorteo y vemos qué se puede hacer?

			Una hora después las tres salían de la agencia con una sonrisa de oreja a oreja. Habían conseguido cambiar fechas y hoteles, y el viaje que en un principio era para dos pasó a ser para tres. Salían rumbo a Escocia en tres semanas.
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			El viaje hasta Edimburgo fue una locura. Les tocó ir en el tren junto a varias familias cargadas de niños, y los mocosos no dejaron de llorar y pisotearlas. Aunque los días posteriores visitando las maravillas que aquella preciosa ciudad les ofrecía les hizo olvidar todo.

			En Edimburgo visitaron el impresionante castillo situado en el centro de la ciudad y asistieron a las salvas de cañón que tradicionalmente se disparan todos los días a la una en punto de la tarde desde el año 1861. Como buenas turistas recorrieron sus calles y compraron souvenirs. En High Street visitaron la plaza del Parlamento, con el edificio del antiguo Parlamento de Escocia y la construcción religiosa más importante de Escocia, la catedral de San Gil.

			Por la tarde visitaron la residencia más antigua de la ciudad, la casa museo medieval del predicador John Knox que data del año 1490. John Knox fue el fundador de la iglesia presbiteriana protestante en Escocia, y a su vez estuvo enfrentado a María, reina de Escocia.

			Cuando salieron a la calle se sorprendieron al encontrarse con el rodaje de una película. Por lo visto la Metro Goldwyn Mayer estaba rodando un filme sobre la vida de María II de Inglaterra y su esposo Guillermo III. Incrédulas observaron el rodaje.

			—¡Qué pasada! —susurró Montse observando aquello.

			—Ay, Dios... aquel de allí vestido como de cura, ¿no es Javier Bardem? —gritó Julia al ver a un actor español conocido.

			Apostadas en un lateral para no molestar, como el resto de la gente, se deleitaron con el rodaje, mientras los extras de la película, vestidos con harapos y ropas de la época, pasaban ante ellas con gestos tristes, caras sucias y espadas impresionantes.

			El último día lo dedicaron para pasear por Grassmarket y su plaza. Un lugar que en la antigüedad se utilizaba como mercado de ganado, situado a los pies del imponente castillo. Leyeron que en aquella zona de la ciudad antaño se concentraban las masas para asistir a las ejecuciones en los patíbulos o para comprar en los mercadillos. En la actualidad aquellas mismas calles continuaban llenas de gentes, pubs y tabernas y seguían siendo el gran corazón latente de la ciudad.

			Divertidas se hicieron fotos en la fuente de piedra West Bow, o «fuente de la cuesta oeste», situada a un lado de la plaza y al inicio de la empinada calle West Bow. La fuente maravilló a las chicas, y más cuando leyeron que fue construida en el año 1618, cuando se instaló la primera red de agua en Edimburgo. Pasearon admirando los edificios de piedra oscura y se imaginaron con horror la calle con los patíbulos a los lados para colgar a los condenados. Bebieron pintas en sus tabernas y comieron en el White Hart Inn, un pub construido en el año 1700 y considerado el más antiguo de la ciudad.

			—Mirad, una calle de antigüedades. Vamos a verla —dijo Montse emocionada. Si algo le gustaba eran las antigüedades.

			—Uis... la que va a caer —silbó Julia mirando el cielo, que de pronto comenzó a ponerse oscuro y amenazante.

			Con rapidez las tres se sumergieron en aquella calle y sus especiales comercios. Allí había tiendas que vendían cuadros, tapices, armaduras, lanzas. Todo absolutamente todo lo que fuera una antigüedad. Mientras Juana y Julia se probaban unas pulseras en uno de los comercios, Montse, atraída como un imán, se dirigió hacia una pequeña tienda. Al entrar le olió a antigüedad y musgo fresco. Eso le gustó. Tras saludar con una sonrisa a la anciana que regentaba el comercio comenzó a admirar las cosas. Allí había pendientes, lámparas, anillos, colchas, cabeceros de cama y pulseras. Aunque lo que realmente le gustó fue un espejo ovalado en cobre y plata. Con delicadeza lo tocó y sin saber por qué sonrió.

			—¿Busca algo especial, señorita? —preguntó la mujer caminando hacia ella.

			—No. Solo admiro las cosas tan bonitas que vende. Tiene una tienda preciosa —susurró Montse mirando el espejo con curiosidad.

			—Gracias —sonrió la anciana—. Veo que le gustan las antigüedades.

			—Me encantan —afirmó Montse—. Creo que todos estos objetos tan maravillosos tienen un pasado que perdurará mientras sean usados.

			Sin que Montse supiera por qué, la mujer regresó al mostrador, metió las manos en un bolso color cereza y sacó algo envuelto en terciopelo azul. Sin pensarlo caminó de nuevo hacia la muchacha.

			—Ábralo —dijo—. Estoy segura de que le gustará.

			Sorprendida por aquello, la chica cogió lo que la mujer le entregaba, retiró con cuidado el terciopelo y ante ella apareció un fino colgante. Era la mitad de un corazón tallado en piedra blanca y rodeado por un labrado en fino metal. Al verlo, se maravilló.

			—¡Qué preciosidad!

			—Sí. Es una pieza única que encontró mi marido hace unos años en el mar. Por su labrado y estas letras gaélicas se ve que perteneció a una antigua familia escocesa.

			Al escuchar aquello Montse suspiró. Seguro que costaba un pastón, y ella no se lo podía permitir.

			—No me cabe la menor duda. Se ve que es algo diferente y especial. Pero creo que yo no puedo comprarlo. Mi presupuesto no da para gastar en este tipo de caprichos —rio Montse haciendo sonreír a la anciana de ojos claros.

			—Pruébeselo —insistió—. Pruébeselo y mire cómo le queda ante el espejo que he visto que tanto le ha gustado. Quizá podamos llegar a un acuerdo.

			—Es usted una vendedora muy insistente —dijo Montse.

			Con el colgante en la mano, se acercó al espejo y se lo probó. En ese instante un rayo iluminó la tienda y el sonido de un trueno del exterior la asustó y le hizo dar un salto.

			—Uf... qué susto me he dado. Cómo ha retumbado todo —rio Montse tocándose el corazón.

			La anciana, mirándola a través del espejo con una cariñosa sonrisa, cuchicheó:

			—No se asuste, señorita, pero una leyenda escocesa dice que tormentas como esta liberan las almas.

			—¿Las almas? —preguntó la joven, y la mujer de pelo canoso la miró y le tocó con familiaridad el rostro retirándole el flequillo de la cara.

			—Mi bisabuela contaba una leyenda escocesa según la cual cuando un rayo azulado ilumina el cielo y el trueno retumba a la par es porque algo del pasado está por comenzar —explicó.

			—Qué cosas más raras dice usted —susurró Montse mirándola.

			En ese momento a Montse le sonó su iPhone. Al mirarlo y ver que era su ex, Jeffrey, suspiró y maldijo en voz baja. Apagó el aparato e intentó olvidarse de él. Era un plasta.

			—Mi bisabuela era una estupenda contadora de leyendas —dijo la mujer, consiguiendo que la muchacha se mirara en el espejo—. El colgante le favorece y le queda muy bien. —Y con una sonrisa cómplice murmuró—: Según decía mi abuela, cuando a alguien le regalan un colgante puede pedir un deseo al aire.

			Sorprendida, Montse sonrió y pensó divertida: «Si es cierto... deseo que Jeffrey se enamore de otra persona y se olvide de mí ¡para siempre!».

			—Si me compra el espejo —susurró la mujer— le regalo el colgante para que el deseo que usted pida se cumpla.

			Boquiabierta al escuchar aquello, Montse la miró.

			—Pero usted no puede hacer eso. Estas antigüedades cuestan mucho dinero y yo...

			Pero no la dejó terminar.

			—Si lo hago es porque sé que ambas cosas pertenecieron a la misma familia y no quiero que se separen —respondió.

			—¿De veras? —murmuró Montse mirándose en el espejo.

			—Se lo prometo.

			—¿Sabe de qué siglo son?

			—El colgante creo que es del siglo XIV y el espejo del XVI-XVII. Pero no se lo puedo asegurar. Mi vieja cabeza no da para más. Aunque recuerdo haber escuchado a mi bisabuela que el espejo perteneció al duque de Wemyss.

			—¿Duque de Wemyss?

			En ese momento Juana y Julia entraron en la tienda. Al ver a Montse hablando con aquella mujer al fondo del local se dirigieron hacia allí con rapidez e interrumpieron su conversación.

			—Madre mía... mi niña, ¡no veas cómo llueve! —dijo la canaria acercándose a su amiga—. Oh... pero qué colgante más bonito. ¿Te lo vas a comprar?

			—No lo sé. La señora me ha dicho que si le compro el espejo me lo regala. Pero aún no me ha dicho el precio del espejo. Y por la antigüedad que tiene me imagino que será escandaloso.

			—La verdad es que tanto el espejo como el colgante son una auténtica preciosidad —asintió Julia, y tras cruzar una mirada con Juana preguntó a la anciana que las observaba desde el mostrador—: Señora, ¿cuánto cuesta el espejo?

			La mujer asintió con una dulce sonrisa y dijo con seguridad:

			—Les hago un precio especial. Las dos cosas por cuatrocientas noventa y seis libras esterlinas. En euros son seiscientos. Incluido el transporte a donde ustedes me digan.

			—¡Vendido! —rio la canaria sorprendiendo a Montse—. Será un regalo de Julia y mío para tu nueva casa y tu nueva vida, ¿qué te parece?

			Emocionada, Montse no sabía qué decir y, mirando a sus amigas, susurró:

			—¿Estáis seguras? Es mucho dinero y...

			—Cierra el pico —sentenció Julia—. Siempre te han gustado las antigüedades y queríamos comprarte algo especial. Y creo que lo hemos encontrado.

			La anciana asintió con una encantadora sonrisa, y Montse murmuró mirándola:

			—Pues ya ha oído, señora, ¡me lo llevo!
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